
••• \ 

EL DE LOS PALOTES^ 

AÑO I. 

SE PUBLIC4 LOS JUEVES Y DOMINGOS. 

JLEVES 29 DE OCTUBRE DE 1868. NthMiERO 4 . 

LOS FUTUROS DIPUTADOS. 

¿,̂ úi«n vé á representar á Murcia 
en las próximas Cortes constituyen­
tes? • 
/ A i;ni lo mismo : se me dá que sea 
uno que otro; pero estoy convenci-
disimo de que será el más inepto y 
el menos apropósito para el caso. 
•'" En las provincias, dónde los cír­
culos políticos no representan más 
aue una pandilla, sujeta á la voz 
de un hombre que los capitanea, qui­
zás sin méritos de ninguna clase, y 
«i sólo por la influencia de su di-
^ ^ o , ó»por la tenacidad en hacer­
se hombre político necesario, en esas 
provincias, digo, no esperéis que el 
sufragio universal sea una verdad, y 
dé los opimos frutos que la Uber-
taid espera. 

No pondrá el pueblo sus votos en 
el hombre que retraído de las luchas 
personales, de ese campo de bata­
lla de los pigmeos, y aislado en la 
soledad de su estudio, abriga en su 
corazón los sentimientos más puros, 
liberales y desinteresados. 

El más audaz, el más hablador, 
el que más vaya y venga, ese será 
el que se Uevat-á la palma. 

Nosotros nos deslumhramos con 
mucha facilidad. ' 
' ' •'Gorifundiraos siempre las grandes 
cabezas con las cabezas grandes. 
, Vemos un gran hombre en quien 
no es más que un hombre grande. 
! Somos tan materiales en todo y es­
tamos tan hechos á ir por donde quie­
ren lleyarnoá, que muchos no tienen 
Ijbertaa.ni pensamiento propios. 
.̂  pn Murcia no es progresista, ó 
por lo menos no está convencido de 
que lo-es "el que no es socio de la 
Tertulia. 

Para ser demócrata es necesario ser 
amigo de Don Fulano ó de Don Men­
gano ó de algún amigo muy allega­
do de estos. 

Estamos en absoluta minoría y nos 
tienen^^que llevar con ^andadores. 

Y casi siempre sucede que un cie­
go lleva á otro ciego. 

Con todo esto toman] importancia 
hombres que nunca debían tenerla; 
y se apropian la voz cantante hom­
bres que figuran como primeras par­
tes en una orquesta en que no de-
bian tocar más que el violón. 

Cada círculo tiene un santón, y ca­
da grupo su cacique. 

Aquí las personas se lo llevan to­
do; para los principios no queda 
nada. 

Habrá quien représente una socie­
dad, un club, un ciioulo, una reu­
nión, ó una patrulla; pero no hay 
quien represente unt̂  idea. 

Hay nombres que abarcan un par­
tido, y no significan nada en el cam­
po de las ideas. 

Y sin embargo el pueblo imbécil si­
gue aún á esos hombres. 

Esta tutela eterna que pesa sobrees­
tá localidad como la losa de un sepul­
cro, es preciso que deje de existir 
para que no sean vergonzosos sus 
actos, bien como provincia, bien co­
mo municipio, bien como pueblo 
ubre. 

Así es que para las futuras elec­
ciones no dejará de haber caciques 
y monigotes. 

En esto tiene nmcha influencia el 
santonismo y caciquismo de que an­
tes he hablado, pero la causa de to­
do es la poca ilustración del pueblo. 

El dia que el pueblo comprenda la 
ambición que anima á esos que ha­
blan en nombre de la libertad, y co­
nozca sus intereses bastardos, ese dia 
será el de la espiacion. 

Cuándo todo el pueblo tiene voto 
todos los hijos del pueblo pueden ser 
diputados. 

No se necesitan honores, ni rique­
zas, ni títulos. 

Debe haber pasado el tiempo ea 
que el dinero lo era todo. 

Para ser diputado no se neoesita 
más que amor á̂  la patria, fé, ca­
beza y corazón. 

Al que no tenga estas cuadro con­
diciones y se presente como candida­
to ¡palo! 

Y á ver si alguna v ^ saliólos de 
la menor edad. 

Un pobre cajista de la imprenta 
de este periódico nos suplicti OM de­
nunciemos al Señor Gobemo^^^l. 

vincial la injusticia qm tiditr . V^^ 
metió el Ayuntamiento anterior; que 
á Dios gracias ha pasado á mejw 
vida. u 

Figúrense nuestras Autoridades que 
este pobre cajista entró en quintas, 
y cuando estaba en la primera clase 
lo declararon libre por la alegación 
justificada de ser hijo de viuda pobre 
y estar sosteniendo con su trabajo á 
su pobre y anciana madre. 

Lo declararon libre porque era jus­
to y legal; y después, pertenecien­
do á la segunda citare, y hallándose en 
las mismas circuii^ancias sin más in­
formación, que declararle soldado, co­
metieron esta iuiu^cia por ol«*a y 
gracia de.... ,fia^,,.9$ lo puedeuuste­
des figurar^ porqtie en siendo asun' 
tos de quintas nq hay que preguntar. 

Pedimos i Í4,í*tti5y al Adelante 
que.dé conocípaieiita ,ae este hecho 
á sus lectores'!.^ú|..iÍQ8 ayuden á de^ 
latar al culfMiblé y que cooperen con 
nosotros h qm.el ípt$ la haga ̂ ^ to 
pague. 

El espediepte está» «n la Diputación, 
y suplicamos á StáA patriótiqf̂  Cor­
poración que se ótíupe de él coi) lá 
atención debida, para que Sea vmdad 
alguna vez que la justicia lo'ihismo 
atiende al que tiene (jué-̂ ^^^^ue no 
tiene. 


